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Resumen ejecutivo 
La contaminación constituye la causa ambiental más im-
portante de enfermedad y muerte prematura en el mun-
do actual. Se estima que las enfermedades causadas por 
la contaminación fueron la causa de 9 millones de muer-
tes prematuras en 2015 (un 16% del total de muertes de 
todo el mundo), es decir, tres veces más muertes que las 
debidas al sida, la tuberculosis y la malaria juntas, y 
15  veces más que las causadas por todas las guerras y 
otras formas de violencia. En los países más gravemente 
afectados, las enfermedades asociadas a la contaminación 
son responsables de más de una de cada cuatro muertes. 

La contaminación causa la muerte de una manera des-
proporcionadamente mayor en los individuos pobres y 
vulnerables. Cerca del 92% de las muertes relacionadas 
con la contaminación se producen en los países de ingre-
sos bajos y medianos y, en los países de cualquier nivel 
de ingresos, la enfermedad causada por la contamina-
ción tiene su máxima prevalencia en los grupos minori-
tarios y en los individuos marginados. Los niños tienen 
un riesgo elevado de enfermedad relacionada con la con-
taminación e incluso la exposición a dosis extremada-
mente bajas de contaminantes durante los periodos de 
especial vulnerabilidad en la vida intrauterina y la prime-
ra infancia puede conducir a la enfermedad, invalidez y 
muerte en la infancia y a lo largo de toda la vida. 

A pesar de sus efectos sustanciales sobre la salud hu-
mana, la economía y el medio ambiente, la contamina-
ción no ha sido tenida en cuenta, sobre todo en países de 
ingresos bajos y medianos, y sus efectos sobre la salud se 
subestiman en los cálculos de la carga global de la enfer-
medad.  La contaminación existente en los países de in-
gresos bajos y medianos que es causada por las emisiones 
industriales, los gases de tubos de escape de vehículos y 
las sustancias químicas tóxicas es un problema que han 
pasado por alto las agendas de desarrollo internacional y 
de salud mundial. Aunque más del 70% de las enferme-
dades causadas por la contaminación son enfermedades 
no transmisibles, las intervenciones para reducir la con-
taminación apenas se mencionan en el Plan de Acción 
Mundial para la Prevención y el Control de las Enferme-
dades No Transmisibles. 

La contaminación supone un costo elevado. Las enfer-
medades relacionadas con la contaminación causan pér-
didas de productividad que reducen el producto interior 
bruto (PIB) de los países de ingresos bajos y medianos en 
hasta un 2% al año. Además, la enfermedad relacionada 
con la contaminación comporta también costos de asis-

tencia sanitaria que suponen un 1,7% del gasto anual en 
salud de los países de ingresos altos y hasta un 7% del 
gasto en salud de los países de ingresos medianos que 
tienen una intensa contaminación y están en rápido de-
sarrollo. Las pérdidas del bienestar como consecuencia 
de la contaminación se estiman en 4,6 billones de dólares 
estadounidenses al año: un 6,2% de la producción econó-
mica mundial. Los costos atribuidos a la enfermedad 
relacionada con la contaminación aumentarán probable-
mente a medida que se identifiquen nuevas asociaciones 
entre contaminación y enfermedad. 

La contaminación pone en peligro la salud planetaria, 
destruye ecosistemas y está íntimamente relacionada con 
el cambio climático mundial. La quema de combustibles 
(combustibles fósiles en los países de ingresos altos y 
medianos y biomasa en los países de ingresos bajos) es la 
causa de un 85% de la contaminación por partículas 
transportadas por el aire y de casi toda la contaminación 
por óxidos de azufre y nitrógeno. La quema de combusti-
bles es también una causa importante de producción de 
gases de efecto invernadero y de contaminantes climáti-
cos de vida corta que conducen al cambio climático. Los 
emisores fundamentales de dióxido de carbono, como las 
centrales eléctricas, las plantas de fabricación de sustan-
cias químicas, las operaciones de minería, la deforesta-
ción y los vehículos que utilizan carburantes derivados 
del petróleo, son también causas importantes de conta-
minación. El carbón es el combustible fósil más contami-
nante del mundo, y la combustión de carbón constituye 
una causa importante tanto de contaminación como de 
cambio climático. 

En muchas partes del mundo, la contaminación está 
empeorando. La contaminación del aire y del agua en los 
hogares, que son las formas de contaminación asociadas 
a la pobreza extrema y los estilos de vida tradicionales 
están disminuyendo lentamente. Sin embargo, la conta-
minación atmosférica ambiental, la contaminación quí-
mica y la contaminación del suelo (que son las formas de 
contaminación producidas por la industria, la minería, la 
generación de electricidad, la agricultura mecanizada y 
los vehículos que utilizan carburantes derivados del pe-
tróleo) están aumentando, y los incrementos más marca-
dos son los que se dan en países de ingresos bajos y 
medianos y en rápido desarrollo o en fase de industriali-
zación. 

La contaminación química constituye un problema 
mundial importante y creciente. Los efectos de la conta-
minación química sobre la salud humana no están bien 
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definidos y, casi con seguridad, se ha subestimado su 
contribución a la carga global de enfermedad. Desde 
1950 se han sintetizado más de 140 000 nuevas sustancias 
químicas y plaguicidas. Las 5000 de ellas que se produ-
cen en mayor volumen han llegado a tener una disper-
sión amplia en el entorno y producen actualmente una 
exposición humana casi universal. Menos de la mitad de 
estos productos químicos con un volumen de produc-
ción elevado han sido objeto de algún examen de su se-
guridad o toxicidad, y tan solo en la última década ha 
pasado a ser obligatoria la evaluación rigurosa previa a la 
comercialización de nuevas sustancias químicas en tan 
solo unos pocos países de ingresos altos. La consecuen-
cia de ello es que las sustancias químicas y los plaguici-
das cuyos efectos sobre la salud humana y el entorno no 
han sido nunca examinados han causado repetidos epi-
sodios de enfermedad, muerte y degradación del medio 
ambiente. Entre los ejemplos históricos cabe citar los del 
plomo, el asbesto, el diclorodifeniltricloroetano (DDT), 
los bifenilos policlorados (PCB) y los clorofluorocarburos 
que destruyen la capa de ozono. Los productos químicos 
sintéticos más recientes que se han introducido en los 
mercados mundiales en las 2-3 últimas décadas y que, 
como sus predecesores, han sido objeto de una escasa 
evaluación previa a la comercialización, amenazan con 
repetir estos hechos. Entre ellos se encuentran sustan-
cias tóxicas para el desarrollo neurológico, alteradores 
endocrinos, herbicidas químicos, nuevos insecticidas, 
residuos farmacéuticos y nanomateriales. Los datos pro-
batorios existentes respecto a la capacidad de estos conta-
minantes químicos emergentes de causar un daño en la 
salud humana y en el entorno, se están haciendo cada 
vez más evidentes. Estos productos químicos emergen-
tes son motivo de gran preocupación, y dicha preocupa-
ción se acrecienta con el desplazamiento cada vez mayor 
de la producción de sustancias químicas a los países de 
ingresos bajos y medianos en los que la protección de la 
salud pública y del medio ambiente es con frecuencia es-
casa. La mayor parte del crecimiento futuro de la produc-
ción química se dará en esos países. Otra dimensión de 
la contaminación química es el archipiélago mundial 
de puntos conflictivos contaminados: ciudades y comuni-
dades, hogares y patios de escuela contaminados por sus-
tancias químicas tóxicas, isótopos radiactivos y metales 
pesados liberados al aire, el agua y el suelo por fábricas 
activas y abandonadas, fundiciones, minas y zonas de re-
siduos peligrosos. 

Las ciudades, y en especial las que tienen un creci-
miento rápido en los países en fase de industrialización, 
se ven gravemente afectadas con la contaminación. En 
las ciudades vive el 55% de la población mundial; supo-
nen un 85% de la actividad económica del mundo y en 
ellas se concentran las personas, el consumo de energía, 
la actividad de construcción, la industria y el tránsito, a 
una escala que no tiene precedentes en la historia. 

La buena noticia es que gran parte de la contaminación 
puede ser eliminada, y que la prevención de la contami-

nación tiene una relación costo-efectividad favorable. En 
los países de ingresos altos y en algunos de los de ingre-
sos medianos se han aprobado leyes y establecido regla-
mentos que obligan a mantener el aire limpio y el agua 
limpia, se han establecido políticas de seguridad química 
y se han reducido las formas más flagrantes de contami-
nación. En esos países, el aire y el agua son ahora más 
limpios, las concentraciones de plomo en sangre de los 
niños han disminuido en más de un 90%, los ríos han 
dejado de inflamarse, se ha puesto remedio a las zonas 
de acumulación de residuos más peligrosos, y muchas de 
las ciudades están menos contaminadas y son más habi-
tables. La salud ha mejorado y las personas de esos paí-
ses viven más tiempo. En los países de ingresos altos 
estos avances se han alcanzado aumentando al mismo 
tiempo el producto interior bruto (PIB) en casi un 250%. 
Hoy en día, el reto al que se enfrentan los países de ingre-
sos altos es el de reducir aún más la contaminación, ha-
cer que sus economías dejen de depender del carbón y 
reducir los recursos empleados para alcanzar la prosperi-
dad. Se ha demostrado repetidas veces que la afirmación 
de que el control de la contaminación reprime el creci-
miento económico y de que los países pobres deben pa-
sar por una fase de contaminación y enfermedad en su 
camino hacia la prosperidad, no es cierta. 

La mitigación y prevención de la contaminación pue-
den aportar una ganancia neta importante, tanto para la 
salud humana como para la economía. Así, la mejora de 
la calidad del aire en los países de ingresos altos no solo 
ha reducido las muertes por enfermedades cardiovascu-
lares y respiratorias, sino que ha producido también ga-
nancias económicas sustanciales. En Estados Unidos, se 
estima que se ha obtenido un beneficio de 30 dólares 
(límites, 4-88 dólares) para la economía por cada dólar 
invertido en el control de la contaminación atmosférica 
desde 1970, lo cual supone un beneficio total de 1,5 billo-
nes de dólares frente a una inversión de 65 000 millones. 
De igual modo, se estima que la retirada del plomo de la 
gasolina ha aportado unos 200 000 millones de dólares 
(límites 100 000-300 000 millones) a la economía de Esta-
dos Unidos cada año desde 1980, lo cual supone un bene-
ficio total hasta la fecha de más de 6 billones de dólares, a 
través del aumento de la función cognitiva y la mejora de 
la productividad económica de las generaciones de niños 
expuestas desde el nacimiento tan solo a cantidades de 
plomo bajas. 

El control de la contaminación hará avanzar hacia la 
consecución de muchos de los objetivos de desarrollo 
sostenible (ODS), es decir, los 17 objetivos establecidos 
por Naciones Unidas como guía para el desarrollo mun-
dial en el siglo XXI. Además de mejorar la salud en los 
países de todo el mundo (ODS 3), el control de la conta-
minación ayudará a aliviar la pobreza (ODS 1), mejorar el 
acceso a agua limpia y mejorar el saneamiento (ODS 6), 
promover la justicia social (ODS 10), construir ciudades y 
comunidades sostenibles (ODS 11) y proteger la tierra 
y el agua (ODS 14 y 15). El control de la contaminación se 
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verá beneficiado, a su vez, por los esfuerzos realizados 
para retardar la velocidad del cambio climático (ODS 13) 
mediante la transición a una economía circular sosteni-
ble basada en una energía renovable y no contaminante, 
en procesos industriales eficientes que produzcan pocos 
residuos y en sistemas de transporte que limiten el uso 
de vehículos privados en las ciudades, potencien el trans-
porte público y fomenten el desplazamiento activo. 

Muchas de las estrategias de control de la contamina-
ción que han mostrado una relación costo-efectividad fa-
vorable en los países de ingresos altos y medianos 
pueden ser exportadas y adaptadas a ciudades y países de 
todos los niveles de ingresos. Estas estrategias se basan 
en las leyes, la política, los reglamentos y la tecnología, 
son impulsadas por la ciencia y se centran en la protec-
ción de la salud pública. La aplicación de esos enfoques 
impulsa las economías y aumenta el PIB. Las estrategias 
incluyen objetivos de reducción de las emisiones de con-
taminantes, transiciones a fuentes de energía renovables 
y no contaminantes, la adopción de tecnologías de pro-
ducción y transporte no contaminantes, y el desarrollo de 
sistemas de transporte público eficientes, accesibles y 
baratos. La aplicación de las mejores de estas estrategias 
en campañas cuidadosamente planificadas y dotadas de 
los recursos necesarios permitirá a los países de ingresos 
bajos y medianos evitar muchas de las consecuencias no-
civas de la contaminación, dejar atrás lo peor de los de-
sastres humanos y ecológicos que han afectado como 
una plaga al desarrollo industrial en el pasado, y mejorar 
la salud y el bienestar de sus ciudadanos. El control de la 
contaminación brinda una oportunidad extraordinaria de 
mejorar la salud del planeta. Es una batalla que se puede 
ganar. 

El objetivo de esta Comisión Lancet sobre la contamina-
ción y la salud es aumentar la conciencia mundial sobre 
la contaminación, acabar con el olvido de la enfermedad 
relacionada con ella y movilizar los recursos y la voluntad 
política que permitan hacerle frente de un modo efectivo. 
Para avanzar hacia ese objetivo, hacemos seis recomen-
daciones. Al final de cada apartado se presentan otras re-
comendaciones adicionales. Las recomendaciones clave 
son las siguientes: 

(1) Hacer que la prevención de la contaminación tenga 
una alta prioridad a nivel nacional e internacional e inte-
grarla en los procesos de planificación de los países y las 
ciudades. No se puede continuar considerando la conta-
minación como un problema ambiental aislado, sino que 
se trata de un problema trascendente que afecta a la sa-
lud y el bienestar de las sociedades en su conjunto. Los 
líderes gobernantes a todos los niveles (alcaldes, gober-
nadores y jefes de estado) deben aumentar, pues, el con-
trol de la contaminación a la categoría de una prioridad 
elevada en sus programas; integrar dicho control en los 
planes de desarrollo; participar activamente en la plani
ficación y priorización respecto a la contaminación; y 
relacionar la prevención de la contaminación con el com-
promiso de avanzar hacia los ODS, con objeto de retardar 

el cambio climático y controlar las enfermedades no 
transmisibles. 

El establecimiento de objetivos y plazos para su conse-
cución es esencial, y los gobiernos de todos los niveles 
tienen que establecer objetivos a corto y a largo plazo 
para el control de la contaminación y deben prestar apo-
yo a los organismos y las reglamentaciones que son nece-
sarias para alcanzar dichos objetivos. La reglamentación 
establecida a través de las leyes es un instrumento esen-
cial, y tanto el principio de que quien contamina paga 
como la eliminación de los subsidios y exenciones de 
impuestos para las industrias contaminantes deben ser 
parte integrante de los programas de control de la conta-
minación. 

(2) Movilizar, aumentar y dedicar específicamente el fi-
nanciamiento y el apoyo técnico internacional al control 
de la contaminación. La cantidad de financiamiento por 
parte de organismos internacionales, donantes binacio-
nales y fundaciones privadas que se dedica al control de 
la contaminación, en especial la originada en los sectores 
industrial, del transporte, químico y minero en los países 
de ingresos bajos y medios, es muy baja y es necesario 
aumentarla sustancialmente. Los recursos dedicados al 
control de la contaminación deberán aumentarse en las 
ciudades y los países, así como a nivel internacional. 
Las opciones para aumentar el financiamiento del desa-
rrollo internacional dedicado a la contaminación inclu-
yen la ampliación de los programas de control del cambio 
climático y de las enfermedades no transmisibles para 
incluir en ellos el control de la contaminación, así como 
el desarrollo de nuevos mecanismos de financiamiento. 

Además de aumentar el financiamiento, es necesario 
un apoyo técnico internacional para el control de la con-
taminación a la hora de priorizar y planificar los procesos 
para abordarla en las ciudades y países en fase de rápida 
industrialización; para el desarrollo de estrategias de re-
glamentación y exigencia de su aplicación; para la crea-
ción de capacidad técnica; y en intervenciones directas, 
en las que estas acciones son urgentemente necesarias 
para salvar vidas o pueden potenciar sustancialmente las 
acciones y recursos locales. El financiamiento y los pro-
gramas de asistencia técnica deben ser objeto de un se-
guimiento y medición con objeto de evaluar su relación 
costo-efectividad y mejorar la rendición de cuentas. 

(3) Establecer sistemas para la vigilancia de la contami-
nación y de sus efectos sobre la salud. Los datos obteni-
dos a nivel nacional y local son esenciales para medir los 
niveles de contaminación, identificar y asignar la respon-
sabilidad apropiada a cada origen de esta, evaluar el éxito 
de las intervenciones, orientar las medidas de exigencia 
de su aplicación, informar a la sociedad civil y al público, 
y evaluar los avances realizados para la consecución de 
los objetivos.  La incorporación de las nuevas tecnologías, 
como las imágenes por satélite y la prospección de datos, 
a la vigilancia de la contaminación puede aumentar su 
eficiencia, ampliar su alcance geográfico y reducir los 
costos. Es esencial un acceso libre a estos datos, y las 
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consultas con la sociedad civil y el público asegurarán la 
rendición de cuentas y crearán una concientización del 
público al respecto. Con unos programas de vigilancia 
incluso limitados, consistentes tan solo en una o unas 
pocas estaciones de obtención de datos, los gobiernos y 
las organizaciones de la sociedad civil pueden documen-
tar la contaminación y realizar un seguimiento de los 
avances hacia los objetivos de control a corto y a largo 
plazo. Las medidas del control de la contaminación de-
ben integrarse en los paneles de ODS y otras plataformas 
de vigilancia, de manera que puedan compartirse los éxi-
tos y las experiencias. 

(4) Construir colaboraciones multisectoriales para el 
control de la contaminación. Las colaboraciones de una 
base amplia entre varios organismos gubernamentales y 
entre los gobiernos y el sector privado pueden hacer 
avanzar muy fuertemente el control de la contaminación 
y acelerar el desarrollo de fuentes de energía limpias y 
tecnologías limpias que, en última instancia, permitan 
prevenir la contaminación en su origen. Son esenciales 
las colaboraciones interministeriales en las que partici-
pen los ministerios de salud y medio ambiente, pero 
también los de finanzas, energía, agricultura, desarrollo 
y transportes. Las colaboraciones entre los gobiernos y la 
industria pueden catalizar la innovación, crear incentivos 
para tecnologías de producción más limpias y sistemas 
de producción de energía más limpios, e incentivar la 
transición a una economía circular más sostenible. El 
sector privado se encuentra en una posición de privilegio 
para liderar el diseño y el desarrollo de tecnologías soste-
nibles, no contaminantes y limpias para el control de la 
contaminación y para participar de manera constructiva 
junto con los gobiernos en premiar la innovación y crear 
incentivos. 

(5) Integrar la mitigación de la contaminación en los 
procesos de planificación para las enfermedades no 
transmisibles. Las intervenciones contra la contamina-
ción deben ser un componente fundamental del Plan de 
Acción Mundial para la Prevención y el Control de las 
Enfermedades No Transmisibles. 

(6) Investigar la contaminación y su control. Es necesa-
ria investigación para comprender y controlar la contami-
nación y para impulsar los cambios en la política relativa 
a ella. La política relativa a la contaminación deberá: 
•	 Explorar los vínculos causales emergentes entre con

taminación, enfermedad y deterioro subclínico, por 
ejemplo entre la contaminación atmosférica ambien-
tal y la disfunción del sistema nervioso central en los 
niños y en los ancianos; 

•	 Cuantificar la carga global de enfermedad asociada a 
los contaminantes químicos de toxicidad conocida, 
como el plomo, el mercurio, el cromo, el arsénico, el 
asbesto y el benceno; 

•	 Identificar y caracterizar los resultados adversos de 
salud causados por los contaminantes químicos nue-
vos y emergentes, como los tóxicos para el desarrollo 
neurológico, los alteradores endocrinos, los nuevos 
insecticidas, los herbicidas químicos y los residuos far-
macéuticos; 

•	 Identificar y cartografiar la exposición a la contamina-
ción, en especial en los países de ingresos bajos y me-
dios; 

•	 Mejorar las estimaciones de los costos económicos de 
la contaminación y la enfermedad asociada a ella; y  

•	 Cuantificar los beneficios que suponen para la salud y 
la economía las intervenciones contra la contamina-
ción y comparar esos beneficios con los costos de las 
intervenciones.
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